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lera que despertaron, a pesar de ser tan lejana, no se 
desvaneció con ellos. 

«-¡ Que ~ida tan estupida !»-pensó Ana, pasando a 
reflexiones de otro genero. 

Aumentaba su mal humor con la conciencia de que 
estaba pasando un cuarto de hora de rebelión. Creía 
vivir sacrificada a deberes_que se había impuesto; es­
tos deberes algunas veces se los representaba como 
poetica misión que explicaba el por que de la 'vida. 
Entonces pensaba: . 

«-La monotonía, la insulsez de esta existencia es 
aparente; 'mis días estan ocupados por grandes-cosas; 
este sacrificio, esta lucha es mas grande que cualquier 
aventura del mundo.» 

En otros momento~, como ahora, tascaba el freno la 
pasión sojuzgada; protestaba el egoísmo, la llamaba 
loca, romantica, necia y decía:-¡ Que vida tan estu-
pida ! , 

Esta· conciencia de la rebelíón la desespera·ba; que-
ria aplacarla y se irritaba. Sentía cardos en el alma. 
En tales horas no quería a 'nadie, no compadecía a na­
die. En aquel instante deseaba oír ~usica;·no podía 
haber mas voz oportuna. Y sin' saber cómo, sin__ querer 
se le apareció el Teatro Real de Madrid y vió a don 
Alvaro Mesia, el presidente del Casino, ni mas ni me­
nos, envuelto en una capa de embozos grana, cantando 
bajo los balcones de Rosina: ., 

Ecco r.idente il ciel ... 

La respiración de la Regenta era Íijerte, frecuente; 
su nariz palpitaba ensanchandose, sus ojos tenían ful­
gores de fiebre y estaban clavados en la pared, miran­
do la sombra sinuosa de su cuerpo ceñido por la manta 
de colores. 

Quiso pens-ar en aquello, en Lindoro, en el Barbero, 
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para suavizar la aspereza de espíritu que la mortifi­
caba. 

-¡ Si yo tuviera un hijo!. .. ahóra ... aquí... besando­
le, cantandole ... 

Huyó la vaga imagen del rorro, y otra vez se pre­
sentó el esbelto don Alvaro, pero de gaban blanco en­
tallado, saludandoia como saludaba el rey Amadeo. 

Mesía al saludar humillaba los ojos, cargados de 
amor, ante los de ella imperiosos, imponentes. 

Sintió flojedad en..el espíritu. La sequedad y tirantez 
que la mortificaban se fueron convirtiendo en tristeza 
y desconsuelo ... 

Ya no era mal(f, ya sen-tia como ella quería sentir; y 
la idea de su sacrificio se le apareció de nuevo ; pero 
grande ahora, sublime, como una corriente de ternura 
capaz de anegar el mundo·. La imagen •de don Alvaro 
tambien fue desvaneciendose, cual un cuadro disol­
vente; ya no se veía mas que el gaban blanco y <letras, 
como una filtración de luz, iban destacandose una bata 
escocesa á cuadros, un gorro verde de terciopelo y oro, 
con borla, un bigote y una perilla blancos, unas cejas 
grises muy espesas ... y al fin sobre un fondo negro 
brilló entera la respetable y familiar figura de su don 
Víctor Quintanar con un nimbo de luz en torno. Aquel 
era el sujeto del sacrificio, como diría don Cayetano. 
Ana Ozores depositó un casto beso en la frente del ca­
ballero. 

Y sintió vehementes deseos de verle, de besarle en 
realidad como al cuadro disolvente. 

Mala hora, sin duda, era aquella. 
Pero la casualidad vino a favorecer el anhelo de 

la casta esposa. Se tomó el pulso, se miró las ma­
nos; no veía bien los dedos, el pulso la tia con violen­
cia; en los parpados le estallaban estrellitas, como 
chispas de fuegos artificiales, sí, sí, estaba mala, iba á 
darle el ataque ; había que llamar; cogi& el cordón de 
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la campanilla, llamó. Pasaron dos minutos. ¿No oían? ... 
Nada. Volvió á empuñar el cordón ... llamó. Oyó pasos 
precipitados. Al mismo tiempo que por una puerta de 
escape entraba Petra, su doncella, asusta?a, casi des-

nuda, se abrió 
la colgadura -
granate y apa­
reció el c;uadro 
disolvente , el 
hombre de Ja 
bata escocesa y 
el gorro verde, 
con una palma­
toria en la ma­
no. 

- ¿ Qué tie­
nes, hija mia ? 
-gritó don Víc­
tor acercándose 
al lecho. 

«Era el ata­
que, aunque no 
estab,a .segura 
de que viniese 
con todo el apa­
rato nervioso 
de costumbre ; 
pero. ios sínto­
mas los de siem-

-· pre; ~o veía, le 
estallabalcltl;pas de brasero en los párpados y en 
el cerebro, se le enfriaban las manos, y de pesadas 
no le parecían suyas ... >> Petra corrió á 1~ cocin~ sin 
esperar órdenes; ya sabia lo que se necesitaba, tila y , 
azahar. 

Don Vícto·t se tranquilizó. «Estaba acostumbrado al 
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ataque de su querida esposa; padecía la infeliz, pero 
no era nada.» 

-No pienses en ello, que ya sabes que es lo mejor. 
· -Si, tien~s razón; acércate, hablame, siéntate aquí. 

Don Víctor se sentó sobre la cama y depositó un beso 
paternal en la frente de su señora esposa. Ella le apretó 
la cabeza contra su pecho y derramó algunas lágrimas. 
Notadas que fueron las cuales por don Víctor exclamó 
éste: 
, -¿ Ves? ya lloras ; buena señal. La torment~ de ner­
vios se deshace· en agua; está conjurado el ataque, ve­
rás como no sigue. 

En efecto, Ana comenzó á s~ntirse mejor .. Hablaron. 
Ella manifestó una ternura que él le agradeció en lo 
que valía. Volvió Petra con la tila. · 

Don Víctor observó, que la muchacha no había repa­
rado el desorden de su traje, que no era traje, pueg se 
componía de la camisa, un · pañuelo de lana, corto, 
echado sobre los hombros y una falda que, mal atada 
al cuerpo, dejaba adivinar los encantos de la doncella, 
dado fl.Ue fueran encantos, que don Víctor no entraba 
en tales averiguaciones, por más que sin querer aven­
turó, para sus adentros, la hipótesis de que las carnes 
debíao de ser muy blancas, toda vez que la chica era 
rubia azafranada... ' 

' Con la tila y el azahar Anita acabó de serenarse. 
Respiró con fuerza ; sintió un bienestar que le llenó el 
alma de optimismo. 

"i Qué solicita era Petral y su Víctor¡ qué bueno!» 
, «Y había sido hermoso, no c~bia duda. Verdad era 

que sus cincuenta y tantos años parec,ían sesenta; pero 
sesenta años de una robustez envidiable; !¡u bigote 
blanco, su perilla blanca, sus cejas grises le da1ban ve­
nerable y hasta heróico aspecto de brigadier y aun de 
general. No parecía un Regente de Audiencia jubilado, 

· sino un ilustre caudillo en situación de <>uartel. >i 

I 
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Petra, temblando de frío, con los brazos cruzados, 
unos blanquísimos brazos bien torneados, se retiró dis­
cretamente, pero se quedó en la sala contigua espe­
rando órdenes. 

Ana se empeñó en que, Quintanar-casl siempre le 
llamaba así-bebiese aquella poca tila qüe quedaba en 
la taza. 

· Pero si don Víctor no creía en los nervios f Si esta­
ba1 sereno! Muerto de sueño, pero tranquilo. 

« No importaba. Era un capricho. No lo conocía él, 
pero se había asustado.» 

-Que no, hija mía; que te juro ... 
-Que si, que si... · · . 
Don Víctor tomó tila y acto continuo bostezó enérgi-

camente. • 
-¿ Tienes frío ? 
.,....¡ Frío yo ! . 
y pensó que dentro de tres horas, antes de amane­

cer saldría eón gran sigilo por la puerta del parq.ue 
-1~ huerta de los Ozores. - Entonces si que haría 
frío, sobre todo, cuando llegaran al Montico, él y su 
querid~ Frigilis, S\J Pílades cinegético, como le llama­
ba. Iban de caza; una caza prohibida, á tales horas, por 
la Regenta. Anita no dejó á Víctor tan p:onto c?m~ él 
quisiera. Estaba muy habla~ora su querida mu)ercita. 
Le recordó mil episodios de la vida conyugal siempre 
tranquila y armoniosa. 
-· No quisieras tener un hijo, Víctor ?-preguntó la 

espo~a apoyando la cabeza en el pecho del marido. 
-¡ Con mil amores l - contestó el ex-regente bus­

cando en su corazón la fibra del amor paternal. No la 
encontró ; y para figurarse algo parecido pens~ ~n su 
reclamo de perdiz, escogidisimo regalo de ~rígihs. 

«-Si mi mujer supiera que sólo puedo disponer de 
dos horas y media de descanso, me dejaría volver á la 
cama.» 
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Pero la pobrecita lo ignoraba todo, d~bía ignorarlo. 
Más de media hora tardó la Regenta en cansarse de 
aquella locuacidad nerviosa. ¡ Qué de proyectos ! ¡ qué 

· de horizontes de color de rosa! Y sie~pre, siempre 
juntos Víctor y ella. 

-¿Verdad? 
-Sí, hijita mía, si; pero debes descansar; te exaltas 

hablando ... 
-Tienes razón ; ·siento una fatiga dulce... Voy á 

dormir. 
Él se inclinó para besarle la frente, pero ·ella echán­

dole los brazos al cuello y hacia_ atras la cabeza, recibió 
en los labios el beso. Don Víctor se puso un poco en­
carnado ; sintió hervir la sangre. Pero no se .atrevió. 
Además, antes de tres. horas debía estar camino del 
Montico con la escopeta al hombro. Si se quedaba con 
su mujer, adiós cacería ... Y Frígilis era inexorable en , 
esta materia. Todo lo perdonaba menos faltar ó llegar 
tarde á un madrugón por el estilo. 

-« Sálvense los principios »-pensó el cazador. 
-Buenas noches, tórtola mía! 
Y se acordó de las que tenía en la pajarera. 
Y después de depositar otro beso, por propia inicia­

tiva, en la frente de Ana, salió de la alcoba con !a 
palmatoria en la diestra mano; con la izquierda levan­
tó el cortinaje granáte; volvióse, saludó á su esposa 
con una sonrisa, y con majestuoso paso, no obstante 
calzar bordadas zapatillas, se restituyó á su habitación 
que estaba al otro extremo del caserón de los Ozores. 

Atravesó un gran salón que se llamaba el estrado; 
anduvo por pasillos anchos y largos, llegó a una gale­
ría de cristales y allí vaciló un momento. Volvió pié 
atrás, desanduvo todos los pasillos y discretamente 
llamó_á una puerta. 

Petra se presentó en el mismo desorden de .antes. 
-¿ Qué hay ? ¿ se ha puesto peor ? 

1 
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-No es eso, muchacha-contestó don Víctor. 
(<¡ Qué desfachatez! aquella joven¿ no consideraba 

que estaba casi desnuda?» 
1-Es que ... es que ... por si Anselmo se duerme y no 

oye la señal de don Tomás (Frigilis ) ... Como es tan 
bruto Anselmo ... Quiero que tu me llames si oyes los 
tres ladridos.:. ya sabes ... don Tomás ... 

-Sí, ya sé. Descuide usted, señor. En cuanto ladre 
don Tomás iré á llamarle. ¿ No hay más ?-añadió la 
rubia azafranada, con ojos provocativos. 

-Nada más. Y acuéstate, que estás muy á la ligera 
y hace mucho frío. 

Ella fingió un rubor que estaba muy lejos de su áni­
mo y volvió la espalda no muy cubierta. Don Víctor ' 
levantó entonces los ojos y pudo apreciar que eran, en 
efecto, encantos los que no velaba bien aquella chica. 

Se cerró ~a puerta del cuarto de Petra y don V ictor 
emprendió de nuevo su majestuosa marcha por los 
pasillos. 

Pero antes de entrar en su cuarto se dijo: 
-(<Ea; ya que estoy levantado voy á dar un vistazo 

á mi gente.» 
En un extremo ·de la galería de cristales había una 

puerta ; la empujó suavemente y entró en la casa-habi­
tación de sus pájaros que dormían el sueño de los justos. 

Con la ;nano que llevaba libre hizo una pantalla 
para la luz de la palmatoria, y de puntillas se acercó á 
la canariera. No había novedad. Su visita inoportuna 
no fué notada más que por dos ó tres canarios, que 
movieron las alas estremeciéndose y ocultaron la ca­
beza entre la pluma. Siguió adelante. Las tórtolas 
también dormían; allí hubo ciertos murmullos de des­
aprobación, y don Víctor se alejó por no ser indis­
creto. Se acercó á la jaula «del tordo más filarmónico 
de la provincia, sin vanidad.n El tordo estaba enhiesto 
sobre un travesaño, con los hombros encogüios; pero no 
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dormía. Sus ojos se fijaron de un modo impertinente 
en los de su amo y no quiso reconocerle. Toda la no­
che se hubiera estado el animalejo mira que te mira­
rás, con aire de desafío, sin bajar la mirada· «le conocía 
bien; era muy aragonés. ¡ Y cómo se par~cía á Ripa-

milán!» Siguió adelante. Quiso ver la codorniz· pero 
la salvaje africana se daba de cabezadas, asu;tada, 
contra _e_l techo de lienzo de su jaula chata y la dejó 
t:anqu1l~zarse. Ante el reclamo de perdiz quedó e4ta­
siado. S1 algun pensamiento impuro manchara acaso 
su conciencia poco antes, la contemplación del recla­
mo, aquella obra maestra de la naturaleza, le devolvió 
toda la ,elevaci~n de mir~s y grandeza de espíritu que 
convema al pnmer ormtólogo y al cazador sin , rival 
de Vetusta. 

Equilibrado el ánimo, volvió don Victor al amor de 
las sábanas. 

En aquella estancia d.ormian años atrás, en la cama 
dor~da de_ A~i~a, él y ella, amantes esposos. Pero ... 
hab1an comc1d1do en una idea. 
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Á ella le molestaba él con sus madrugones de caza­
dor; á él le molestaba ella porque le hacia sacrificarse 
y madrugar menos de lo que debía, por no despertar­
la. Además, los pájaros estaban en una especie de 
destierro, muy lejos del amo. Traerlos cerca estando 
allí ·Anita seria una crueldad; no la dejarían dormir la 
mañana. Pero él ·¡ con qué deleite hubiera sáboreado 
el primer silbido del tordo, el arrullo voluptuoso de 
las tórtolas, el monótono ritmo de la codorniz, el chas, 
chas cacofónico, dulce al caiador, d~ la perdiz huraña! 

No se recuerda quien, pero él piensa gue Anita, se 
atrevió á manifestar el deseo de una separación en 
cuanto al tálamo-qua ad thorum.-Fué acogida con 
mal disimulado júbilo la proposición tímida, y el ma­
trimonio mejor avenido del mundo dividió el lecho. 
Ella se fué al otro extremo del caserón, que era calien­
te porque estaba al Mediodía, y él se quedó en su 
alcoba. Pudo Anita dormir en adelante la mañana, sin 
que nadie interrumpiera esta delicia; y'pudo Quintanar 

· levantarse con la aurora y recrear el oído con los cerca­
nos conciertos matutiros de codornices, tordos, perdi­
ces, tórtolas y canarios. Si algo faltaba antes para la com­
pleta armonía de aquella pareja, ya estaba colmada 
su felicidad doméstica, por lo que toca á la concordia. 

Y á este propósito solía decir don Ví.ctór, recordan-

do su ~agistratura: 
«-La libertad de cada cual se extiende hasta el limite 

, en que empieza la libertad de los demás; por tener esto 
en cuenta, he sido siempre feliz en mi matrimonio.:» 

Qutso dormir el poco tiempo de que disponía para 
ello, pero no pudo. En cuanto se quedaba trasvolado, 
soñaba que oía los tres ladridos de Frlgilis. 

¡Cosa extraña! Otras veces no le sucedí¡¡. esto, dormía 
á pierna suelta y despertaba en el momento oportuno. 

¡ Habría sido la tila! Volvió á' encender luz. Cogió 
el único libro que tenía sobre la mesa de noche. Era 
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u_n tomo de mucho bulto. (<Caldero 
c1an unas letras doradas en el 1 nLde la Barca» de-

s. orno. eyó 
1empre había sido mu fi • , · 

medias, y le deleitaba y~ cionado ª representarco-

diez y siete. Deliraba p::r:sc~~:~:~ el t~atro del ~iglo 
po en que se sabia lo u res e aquel tiem­
gun él, nadie como cJd:r~ra honor~ mantenerlo. Se­
puntillo de honor, ni daba n~:~tnd1a en achaques del 
reputaciones tan á tiem . as estocadas que lavan 
era amor y no lo era le ii~' n~ en el ~iscreteo de lo que 
de los zapatos En lo 'de t ga ~ autor alguno a la suela 

· omar¡ustaysab 
los maridos ultrajados el d. . d rosa venganza 
rrido como nadie ysin~uita~vl~~l ~an ~edr? habíadiscu­
y otros portentos de Lo e 1 _stigos10 venganza>i 
Víctor nada encontraba c/moe Emlén'tdo. que tenían, don 

S
. · . . « me 1co de su h 

- I m1 mu¡er -decía á F , . . , onra.l) 
caer en liviandad dig- na de rt1_g1hs-fuese capaz de 

cas 1go ... 
-L? cual es absurdo aun supuesto 
-Bien pe · ... ' ro . supomendo ese b d 

una sangría suelta. a sur o ... yo le doy 

Y basta nombraba 1 lb,· , 
y tapar los ojos co: ~d e1tr ~·quien había de llamar 
Tampoco ·1e par~cia mal 1 ~ o emas del argumento.' 
vengar secretamente el . o e prender fuego á la casa y 
jer. Si llegara el caso supuesto adulterio de su mu­
pensaba prorrumpir ~J;e c~aro ~ue no llegaría, él no 
que ni era oet . r~c1osa tirada de versos, por-

casa incendi~da t p:~
0

9::~;d~~lentars~ al ca~or de su 
dado el caso no menos . o demas hab1a de ser, 
lleros parecidos de a r~:~roso q u: tales y otros caba-

Frígilis opinaba queqtodoª Esp~na de mejores días. 
comedias pero que l aq~e o estaba bien en las 

, en •e mundo . 
para divertir al público ~n mando no esta 
que debe hacer en tan a con e~oc1o~es fuertes, y lo 
al seductor ante los tr'b pur~da s1tuac16n es perseguir 
jer vaya a un I una es y procurar que su mu-

convento. 

7 
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-¡Absurdo! ¡ absurdo !-gritaba dol'.). V ictor-jainás 
se hizo cosa por el estilo en los gloriosos siglos de es-

tos insignes poetas. 
-Afortunadamente-añadía calmándose-yo no me 

veré nunca en el doloroso trance de escogitar medios 
para vengar tales agravios; pero j

0

uro á Dios que llega­
do el caso, mis atrocidades serian dignas de ser puestas 

en décimas calderonianas. 
Y lo pensaba C01:'11º lo decía. 
Todas las noches antes de dormir se daba un atrac;;on 

de honra á la antigua, como él decía; honra habladora, 
así con la es¡;ada como con la discreta lengua. Quinta­
nar manejaba el florete, la espada española, la daga. 
Esta aficion le habia venido de su pásion por el teatro. 
Cuando ,trabajaba como aficionado, habia comprendido 
en los numerosos duelos que tuvo en escena la nece­
sidad de la esgrima, y con tal calor lo tomo, y tal dis­
posicion natural tenia, que llego á ser poco meó os que 
un ~aestro. Por supuesto, Ó.o entraba en sus planes 
matará nadie; era un espadachín lírico. Pero su ma­
yor habilidad estaba en el manejo de la pistola; encen­
día un fosforo con una bala á veinticinco pasos, mata­
ba un mosquito á treinta y se lucia con otros ejercicios 
por el estilo. Pero no era jactancioso. Estimaba en pe­
co su destreza; casi nadie sabia de ella. Lo principal 
era tener aquella sublime idea del honor, tan propia 
para redondillas y hasta sonetos. Él era pacifico; nunca 
había pegad,o á nadie. Las muertes que había firmado 
como juez, le hablan causado siempre inapetencias, do­
lores de cabeza, á pesar de que se creía irresponsable. 

Leía, pues, don Vi~tor á Calderon, sin cansarse, y 
proximo estaba á ver como se atravesaban con sendas 
quintillas dos valerosos caoalleros que pretendían la 
·misma dama, cuando oyo tres ladridos lejanos. «¡ Era 

Frigilisl» 
Doña Ana tardo mucho en dormirse, pero su vigilia 
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ya no fué impaciente desab . 
refrigerado con el nu' nda. El espíritu se había 

evo sesgo d ¡ 
Aquel noble esposo a' . ; os pen~amientos. 
· d · quien deb1a ¡,, d' 'd 
in ependencia de su v·d b' ,.. 

1
gm ad y la 

ción constante a q~e 
1

11
ª• ten merecía la abnega-

'fi e a estaba re 1 sacn cado su juventud· . sue ta. Le había 
crificio? No penso' m. · { por que no continuar el sa-

' as en aquel! -
una calumnia capaz de os anos en que había 
· corromper I · 

eta; ~ensó en lo presente. Tal ama~ pu:"a ioocen-
denctal aquella aventur d 1 vez habia sido provi-. · · ª e a barca d T , b 
pnnc1p10, por ser tan n·- e r-e ol. Si al - rna, no había s d . 
ensenanza de aquella . . aca o mnguna 
nia, mas adelante gr:cn1_1aus:a pllersec~cióh de la calum-

1 
. ' s a e ·a apre d").. . . 

as apanencias · supo d ' n Iv a guardar 
1 , ' recor ando l . d 

e mundo no hay más virtud o pasa º.' que para 
ratosa. Su alma se reg .. 

6 
que la óstenstble y apa-

. OCIJ contem ¡ d 
sia el holocausto del g 1 Pan o en la fanta-enera respet d l 
que como virtuosa y bell 1 o, e a admiración 
decir la Regenta era d a _sel e tributaba. En Vetusta 

, . ec1r a pede t , 
ve1a Amta la estú:p'd . . e a casada. Ya no i a existencia de 
que la llamaban madre d l antes. Recordaba 
las más ardientes fana· t· eo -Is pob~es. Sin ser beata 

tól
. - teas a cons1d b , 
tea. Los ma· s at 'd era an buena ca rev1 os Te • · ; 

temeridades ba1·aba nonos, famosos por 'sus 
' n ante ella 1 · 

sura se-adoraba en s1·1 . os OJos, y su hermo-
b enc10. Tal vez 
an, p~ro nadie se lo dec' . mu~hos la ama-

que tenia fama de atrev ia ... _Aquel mismo don Alvaro 
J e~ea~do . 
a ~uería, la adoraba sin duda a y conseguirlo todo, 

mas de d·os años hací lguna, estaba segura. 
él no había hablado ~á~ue ella lo ?abí~ conocido; per~ 
fingía no adivinar una pa q_~e con los OJos, donde Ana 
Y erdad era que en est;; ~ 1{ue era un crimen. 

desde algunas semanas . u irnos meses, sobre todo 
atrevido... hásta algo . a e_sta pai:te, se mostraba mas 
dencia misma y s;_l imprudente, él que era la pru-
. · ' v O por esto dig d trntara contra su infa . no e que ella no se 

me mtento ... pero ya sabría con-

·' 
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tenerle; si, ella le pondría á raya helándole. con un~ 
. da y pensando en convertir en carambano a mira ... d 

don Alvaro Mesia, mientras él se obstinaba en ser e 
fuego se quedó dormida dulcemente. 

En ~anto allá abajo, en el parque, miraba al ba,l~ón 
cerrado del tocador de la Regenta, don Víctor, pa~1do 
y ojeroso, como si saliera de una orgía: d~ba ~ª~~ditas 
en el suelo para sacudir el frío y dec1a a Fngilis, su 

amigo... . , , . .
1 -¡Pobrecita! ¡cuán agena estara, allaen su tranqu1 o 

sueño de que su esposo la engaña y sale de casa dos 
' • 1 horas antes de lo que ella piensa ... : . 

Frígilis sonrió como un filósofo Y echó ª andar d~­
lante. Era un señor ni alto ni bajo, cuadrado; vest1a 
cazadora de paño pardo; iba tocado con gorra ~e­
gra con orejeras y por unico abrigo ostentaba una m­
mensa bufanda, á cuadros, que le daba diez _vueltas al 
cuello. Lo demás todo era · utensilios y atributos de 
caza, pero sobrios, como los de un Nemrod. . , 

Don Víctor; al llegará la puerta del ~ar~ue, volvió a 
mirar hacia el.balcón, lleno de remord1m1en~0 ~-. 

-Anda, anda, que es tarde-murmuró Fng1hs. 
No había amanecido. 

'1 

LA familia de los Ozores era una de las más anti-
• guas de Vetusta. Era el tal apellido de muchos 

condes y marqueses, y pocos nobles babia en la 
ciudad que no fueran, por un lado ó por otro, algo 
parientes de tan ilustre linaje. 

Don Carlos, padre de Ana, era el primogénitó de un 
segundón del conde de Ozores. Don Carlos tuvo dos her­
manas, Anunciación y Águeda, que con su padre habi­
taron mucho tiempo el caserón de sus mayores. La rama 
principal, la de los condes. vivía años hacía emigrada. 

El primogénito del segundón quiso tener una carre­
ra, ser algo más que heredero de algunas caserías, unos 
cuantos foros y un palacio achacoso de goteras. Fué in­
geniero militar, Se portó como un valiente; en muchas 
batallas demostró grandes conocimientos en el arte de 
Vauban, construyó duraderos y bien dispuestos fuertes 
en varias costas, y llegó pronto á coronel de ejército, co-


